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ráctcr el más preciado <le la humanidad propiamente dicha. 

La estrechez frontal, que se prolonga mucho sobre el crán<:o 

de Trinil, permite negar que la <<circumolución de Broca» haya 

sido más desarrollada en el pithecanthropo que en los antropoi­

des 1• Cerca ele Bahía, en el Brasil, se ha descubierto en un 

montón de conchas un cráneo humano de caracteres muy pri­

miti\'os, en el 4ue se ha querido \·er semejanza con la pieza ele 

Trinil !, pero cuya edad no ha siclo suficientemente establecida. 

Eso~ hallazgos parecen indicar t¡ue el hombre, bajo su forma 

actual, habría nacido en las regiones ele vicia exuberante, donda 

el sol lanza sus más ardientes rayos y donde la llu\'ia cae m:ís 

copiosamente; las \'aricdades ele ncgrit-0s se han desarrollado 

también en la zona ecuatorial, patria de las grandes especies an­

tropoide:'. emparentadas con el hombre. 

A tal nacimiento, era necesario, al ,parecer, la naturaleza tro­

pical en todo su poder creador (Htl!ck~I, Johnstol}), Si en casi 

tocla5 las comarcas, a lo menos fuera de las llanuras, cuentan 

,los hombres que sus primeros abuelos descendían de las altas 

montañas que limitan su horizonte, esas le,yendas pro,·ienen de 

un puro efecto de (,ptica. Las altas cimas que se dirigen al ciclo 

rompiendo las nubes. ¿ no parecerían al primate, animal privi­

legiado, la morada de los dioses, a cuyos pies ,·cría en :-u ima­

ginación el nacimiento ele sus primeros padres? . ' 
•I El hombre es u~ dios caíd·> c;u• se acu(!J'd1 de los ael~sl, 

así cantaba Lamartinc. ~o es un «dios-caído», porque sube rmis 

bien, pero recuerda todo un infinito. Salido de generaciones sin 

número, otros hombres o antropoides, animales) plantas, orga­

nismos primarios, recuerda por su estructura todo lo ,¡uc sus an­

tepasados han vi\'iclo durante la prodigiosa duración de las eda­

des; resume bien en sí todo lo que le precedió en la existen­

cia, del mismo modo que en su vicia embrionaria presenta su­

cesirnmente las formas diversas de las organizaciones más sen­

cillas que la suya. No es, pues, únicamente rn las tribus .salvajes 

donde ha de buscarse al hombre antiguo, sino, todo lo lejos po­

sible, entre sus abuelos, los animales, allá donde irradian los 

primeros resplandores de la inteligencia y ele la bondad. 

1 ,<;veir,/a,I ti• .blrop,,fo1ía, M:si,ln ,¡..¡ l'l nuvi,•mhre 1895, 
l , \. :S:ehring, .\'a/wroc,,un•e',o{tlkhe Wocllfn•r~rift 17 noviembre 1895. 
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Las sociedades animales nos muestran, en cfcct'o, .sea en ger­

men, sea en estado de realización ya muy avanzada, los más 

diversos tipos de nuestras sociedades humanas, siéndonos posible 

buscar en ellas todos nuestros modelos: en sus grupos tan va­

riados encontramos ese mismo juego de los intcn.:scs y de las 

· · te n 1te s<>l"1c1· t·,tn )' modifican nucst ra vida pasiones que mcesan I c1 

y determinan las 

marchas pro -

gresirns o re­

trógradas de la 

civilización; pe­

ro las -manifes­

taciones del ani-

. mal, más cán­

didas, menos 

complejas, clcs­

proyistas de la 

en\'Oltura de fra-

I 
/ 

I 
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ses, escritos, le- H:'\SA YO DE HEC:0:--STlll'C!Ó!': l>El. cn,i:-.Eo DEL 

d PiTJIEC.\:--TIIJIOPU POH El. l>I\. '.\1.\:--0U\'RIER E'.\ 189:i yen as y co-

mentarios que disfrazan nuestra historia, son más fáciles de es­

tudiar, y el observador logra ver en su derredor los pequeños y 

di,·ersos mundos en el corral. en el matorral \'ecino, en la annós­

fcra y en las aguas. 

« En el tiempo en que las bestias hablaban», los hombres las 

comprendían. Los seres de dos y de cuatro patas, de piel lisa, 

de plumas y ele escamas no tenían secretos los unos para los 

otros, y el acuerdo era tan completo, que el pueblo, superior a 

los filósofos, por la justa aunque subconsciente inteligencia de 

las cosas, continuó mucho tiempo, continúa todavía aquí y allá, 

entreteniéndose con los animales en esos cuentos 9uc constituyen 

una parte tan importante de la literatura, hasta la más impor­

tante de todas, porque es ciertamente la más espont,foea: ignora 

su propio origen. 

El hombre se inclina a creerse el « rey de la creación>>, y sus 

religiones parten de esta idea fundamental. Se comprende: el 

ser que ve todos los rayos converger a su morada; todas las 
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apariencias tomar u11a realidad en su cerebro, ha de considerarse 

forwsamente como el centro de todo y como superior a todo: 

por la prolongada reflexión y el examen constante <le la vida, 

llega a conocer el valor y el 

lugar relativo de los seres, lo 

mismo que la igualdad virtual, 

en la evolución ¡;eneral, de to­

das las. formas que se des­

arrollan a través de las eda­

des. 

El hombre ni siquiera pue­

de pretender la superioridad 

que podría darle el hecho de 

ser la obra más recientemen­

te brotada del funcionamiento 

to de las fuerzas 11aturalcs. 

Desde las épocas remotas, 

muchas especies han podido 

nacer de las acciones físicas 

y fisioquímicas del medio te­

rrestre modificado incesante­

mente; sabido es que, según 

Quinton, todo el mundo de las 

aves, por su formación, evrres­

ponde a un periodo posterior 

a la del hombre. Por último, 

ORIGENES ANIMALES DEL HOMBRE entre las especies pertenecien-
(Esquclrto de chimpan,E comp:irado t'n t 1mai\o y 

po1ición con un esquelrto humano) 
tes a familias _que existen des- . 

de las edades más lejanas, mu­

chas, evolucionando en una via diferente de la que el hombre ha 

seguido, ¿ no se mueven en el sentido de una vida social que no 

es ciertamente inferior al caos en que bregan los humanos en 

constante lucha I Las hormigas, las abejas, los castores, los pe­

rros de las praderas que, salidos de sus madrigueras, viven en 

repúblicas dichosas; las grullas, que dibujan en el aire azul los 

dos rasgos concretos de su vuelo convergente; todos esos ani­

males tienen también su civilización que quizá equivalga a la nuestra. 

EVOLUCIÓN DEL Hm!BRE E:S El Ml,;NDO 1"-n! '.[ 

Si el hombre no hubiera 

tenido a la vista más que 

los ejemplos dados por sus 

compañeras las bestias; si 

no hubiese obtenido su apo­

yo en las luchas de la exis­

tencia; si, por otra parte, 

no se hubiera ingernado pa­

ra sustraerse a la ·acción de 

los enemigos o para triun­

far de ellos, hubiera per­

manecido un bípedo sah·a­

je entre los cuadrúpedos, 

sin más bienes que su he­

rencia de bestia, y ningún 

progreso se hubiera cumpli­

do en su destino; quizá hu­

biera sucumbido. No faltan 

comarcas, aun en nuestros 

días, en que el hombre no 

ha podido sostenerse contrá 

sus rivales en la batalla de 

la ,·ida. 

Ciertas plantaciones en 

las inmediaciones de Singa­

pou r quedaron desiertas a 

causa de las terribles n­

sitas del tigre real; en di­

versas partes de Africa se 

han dispersado los espanta- ESQUELETO HUMANO 
(Comp.1rado con d tsqutkto de chimpaact 

dos indigenas, viendo las de 1, p,g;,., ,6) 

l' I 

huellas de los elefantes, que se fraguan caminos a través de los 

bosques, aplastando las ramas bajo el peso de su ancha pata, 

hasta que comienza el blanco la guerra de exterminio contra el 

animal de colmillos de marfil. E11 Costa-Rica, en Guatemala, so­

bre la vertiente del Pacífico, tales distritos visi,ados por lo~ mur­

ciélagos vampiros han sido forzosamente abandonados por rl hom-

1 5 
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bre, impotente para guardar su rebaño, y amenazaclo él mismo 

ele muerte cuando una abertura ele su cabaña permitía la entrada 

al temible clmp;1<lor de sangre. En fin, los infinitamente pequeños, 

sin hablar de los microbios del aire, son a veces ~<lversarios a 

los que ha de ceder el colono. 

En las regiones en que los mo.st¡uitos, arremolinados fonnando 

nubes, caen sobre los aterrorizados seres vivientes, era imposible 

la lucha antes que los médicos entomólogos descubriesen el po­

der ele los mosquitos anofeles respecto del transporte de los 

microbios, )' enseñaron y propagaron los medios de comb:.itirlos 

bajo su forma larvaria. En las riberas del 1~go l>ontchartrain y 

de muchos lagos de la Luisiana, en los islotes herbosos ~lcl llahr­

el-Ghazal que Í1abitan los ~ucr y los Denka, sería imposibh.: vi­

vir y permanecer s1 no se embadurnasen con arcilla, ele ocre 

o ele ceniza: 

En tales sitios, apenas podría el hombre pasar y huir; pero 

en la maror parte de las ex.tensiones terrestres. ha podido lu­

char, acomodarse al medio, y, sea por sus fuerzas aisladas, sea 

por la alianza con otros animales, ha logrado hacerse en el 

mundo esa gran plaza que presupone, en su lucha por la exis­

tencia, el dominio efectivo sobre gran número de especies aní­

male!" y la superior-idad incontestable sobre los otros_, excepto, 

por li1pita<lo tiempo, sobre los invisibles microbios. 

Respecto de las edades obsetiras, desprovistas de fechas pre­

cisas, parece c¡ue ha de faltar el hilo conductor y no obstante ' ' , 
aun en esas mismas tinieblas, los hombres que vÍ\'ieron .Y se 

sucedieron en numerosas generaciones han dejado suficientes hue­

llas ele su exist{!ncia para que el sábio haya podido constituir 

con ellas una ciencia nueva: la prehistoria. 

En efecto, si los pueblos anteriores a la escritura carecen de 

anales propiamente dichos, si hasta se ignoran los nombres gue 

llevaban y las lenguas por las cuales emitían su pensamiento, 

al menos se han encontrado en la tierra innumerables documen­

tos, huesos de hombres y de animales domésticos, instrumentos, 

armas, amuletos, joyas, piedras talladas de toda especie, cuyo 

estudio y clasificación han revelado en sus grandes r:.sgos, las 

ci\'ilizacioncs de nuestros antepasados prehistóricos. Hasta es po-

. 
' 

Pl{EIIISTORl,\ 

siblc que se llegue ~n día a fijar de una manera general la ~u­

ccsión de los períodos cronológicos en el desarrollo de esas po­

blaciones primitiva:>, y muchas \·eces se ha intentado >'ª: al me­

nos }os an¡uc61ogos pueden desarrollar la serie de las edades 

de la prehist<.Hia con una amplitud y una lógica superior a la 

de los escritores que, al impulso de la oln de los detalles ele la 

historia escrita, cesan de percibir el 1110\'imiento ele las graneles 

ideas regeneradoras. 

La prehistoria, como conjunto de C:,tudios que unen el hombre 

actual con el hombre de los tiempos pasados y nos perm1tc a:sis-

-'·º :?. l'il,.He• bumauio,. enc•onlrado~ en t•I )fundo 

l'.'a111J lt~alogrifi"• 

1; 32$000000 

• -
1 Trinil, fragmento de cranco )' lémur de pithc­

canthropo, halladn por M. :Eugcni,1 l)ubois. 

{ 
lhiclrnsa\l', ír.,g. de crJnco (cd 1d cliSCtJt da . 

2
' T6mulos de lll no1s, 1!01 huc,os front I s. 11. 

-
J. C11Ja,cras, cr:lnen (dis uttdo)-Carson Cb-, Id. 
4. 1..iguna S.1nta, Id. 
5 l'ontlmelo, Id • 
6. L;i11ma ~pcran,a, Id 

1\"fase m,pa n.0 J ¡-ari los ¡,;siles humanos cncontr .. clos en J·:¡¡ropa) 

tir a la cvolución continua en el tiempo, constituye una r.1encm 

de origen muy reciente: la proclamación oficial de su nacimiento 

data ele la segunda mitad del siglo xrx, cu.anclo Lycll estable­

ció en el congreso inglés como hecho indiscutible la existen­

cia del hombre y ele su industria durante el período e uatcrnario, 

es decir, m una época en que las tierras y las aguas estaban dis­

tribuidas de una manera muy distinta de la actual y en que pre-
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----- - --- ------------
valecía un clima diferente. Pero antes que la vcrclad forzase las puer­

ta3 ele lo~ con_gresos y de las academia~. gran nt'uncro de trahajaclorcs 

ai:;lados, ele pensadores indepcndiC'ntc-:;, habían reconocido ya clara­

mente restos de una t•dacl de piedra y habían interpretado su se1,1tido. 

I >csde la primcrn mitad <l:!i siglo XVI el romano .\Iercati había 

comprobado la \·crdadera n;1turaleza de las armas y de los ins-

-'·º :J. 0•11m.-nta" paleolitlt·•• humana• dt't la J:aropa twc-ld.-ntal 

(Véase d mapa de la ~gina 21) 

{ 
Arp no (ltüia), : esqueletos (E.) 

1
' lsob del Llrr, crineo (E.) 
2 Orvie10, fragmento craneano (C). 
3, !.'Olmo, crinco (C). 
◄· ra trnedolo, muclus os:unenlAS (C). 
S· Savona, csquekto (C). 
6 Ilarma Grande, muchas osamcotis (E), 
7. Perales (Es¡>3lla), cráneo (E). 
8. S01des (Franci:a), 2 esqueletos (1-,) 

l 
AUI gnag; 17 esquel tos (B). 

9 
Aubut, hueso fronul (E). 
M hmaud, l!llndibull (A). 
Mas° d'Azil (E). 

10. Sallt.lcs-Cabardts, maxilar (A). 
11 Bruniqud (F.). 

l 
l lun<:<hde, esqucl 10 {B J. 

2 
Lau,.erre bassc, esqu bto (A) 

1 
• La Madcldne, e que leto (B 1. 

Cro-Magnon, csqurlcto IB). 
13. Plaeaid,' cr:inco (DJ. 

l 
Marcclly-sur .F.U?c, frag. craoc:ino {A). 

4 llr chal'll$, cr.ineo (A). 
1 

• Grcnc lle, e qud.:to (D). 
U,c hy, esqueleto (B ), 

15. Moulin-Qu1gnon, mandlbub (B). 
16. Cbalon,-sur·Marnc, os:im. d:vcl'535 (C). 
17, Arcy-,ur Cure, mandibuli (E). 
18. Gravenoir (E). 
19. La Deni e, muchas os.1mcntas (E). 
:o. Mcyru, i:i, crinen (C) 
21. 1.c füu de L'Arbu ier (E). 
22 Ileauscmbl..int, cráreo ¡F). 

23. SoLtré, muchas osamentas (D). 
24. Dol1mont (Suiza), esqueleto {ll). 
25. Thayngcn (E). 
26. Nagy SJp · (,\usti a), cráneo y fragmento 

cranC3no (C). 
27. Ilninn, cráneo y osamtntlS (B). 

8 
{ Pr,·dmo11, 10 csquckl05 (B). 

2 
• S1hipka, m.'Uldibul.t (E). 

~ { Podbaha, crl.neo (B). 
• 9• Brüx, crinco (E). 
30. Voiscc (Lituania) (E). 
31, J-:gúhcim (Alsaci.a\ (;\). 
32. l.abr (Al::mania), osamcnt.u (B). 
33. Canmt.,dt, fra¡:;mcnto <"ran•ano (() 

34
• ¡ Gail,nr uth, osamenta, ((). 

faubach, molar (E). 
3S· Ncanderrh.l. csqucl•to (A) 

36
_ 1 La Naulctte ~IJical, m:mdlbub ( \.) 

) Fi:i!ooz, cr.f.nco (B). 
37 Spy, :: esqueletos (A). 

1 
Eng·s, restos de osamcnbs (B). \ 

3 8. 
1 

EugJioul (B ). 
Smccrmau, mandH·ula (Bl. 

39. Galley Hill (lnghtma) (E). 

{ 
T.bury, csqudcto (A). , 

40 · Bury-Saint-Edmunds, cr4neo (A). 
41. Kirldalc (C). 
42. Settlc, ptron~ (C). 
43. Hamil1on (lrbnda), fragmento , ronca. 

no \E). 
Según M. Esc1;UAND 

A: .4.tigG,dad ciula.-H: F.d,tl tlt4CUlida.-C: F.dad dud01a. - D: F6,i'u rr onoridol d• 

trumentos que la preocupación uni\·cr:;al designaba bajo el nom­

bre de «piedras de rayo», y, dos siglos después, Antonio de 

Jussieu publicó una memoria decisiva, adelantándose ciento cin­

cuenta años a la cil'ncia oficial 1• Buffon pronunció también al­

gtmas palabras manifestando sus presentimientos a este respecto. 

Y mientras Cu\'ier y sus discípulos se atra\·esaban obstinada­

mcntt: ~! paso de todos los innovadores que no admitían con hu­

milclad lo~ dogmas de ciencia contrastada oficialmente, la mul­

titllll de obscr\'aclorcs a quien~s el estudio de los terrenos conducía 

1 llnmy, l'rcco, ti, p,i/,onf<.ligie llumaint :-l'r. Len,·rm~rt, 1.u pr,mí,,·u Civili,atiqn,. 

• 
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a reconocer los fósiles del hombre y los testimonios <le ~u in­

dustria en la época cuaternaria, l'ra cada n:z más numerosa Y. 

acti\'a. Al fin los Aymard, los Ami-Boué, los Tournal. los Sch­

mcrling, los Christol, los :\Iarcel <le Serrcs y los Houcher de 

4 

.'\.• 3. 01oMmt,nt&11 pal.-c11ith·a• humona1¡ d11 ht t:uropa Ot•t•idl'ntal 

(\'fa e 1, leyenda de h pigin.~ ~o) 

... 9' , . 

/(i) 
J 

l 
~ ~~ 
1 

,. 

~ •3) / 

1¡¡.l.'J '. 2~• ... 

O 1)0 

J& • • 2e 
, l , 27 

\ . ..,.,...,_____ 
• >" ~V V~ 

24• :,;:i 

1: 30 000 ººº 
,~ook 1. 

11' 

I'erthes triunfaron del obscurantismo representado por · la escuela 

ele un sabio, que, no obstante, había también dejado ·una magní­

fica herencia en la historia del pen:;amiento_; tanto es derto que 

tocio progreso, hecho dogma, se cambia gradualmente en obst,ículo . 

En lo suce~in> no habr:i ya historiador que niegue la amigüe­

cla,l del 11 ombre y que lo represente nacido o creado de re­

pente de la tierra roja o de la espuma del mar hace 11110'3 cinco 

o ~cis mil aiios; la continuidad de la raza humana por lentas 

1-S bis 

\ 

• 
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evoluciones, desde los tiempos más antiguos, es el hecho ca­

pital reconocido de una manera universal, y admira b prodi­

giosa serie de siglos que han debido transcurrir para dar tiempo 

a que se cumplieran los inmensos progresos que .se han n:.-ili­

zado durante el curso de la prehistoria. 

En efecto, imagínense las edades de la pro-lalia, que prece­

dieron a las modulaciones del pensamiento en forma de pala­

bra; después los de la pro-piria, anteriores a la invención del 

fuego, y se comprenderá cuántos esfuerzos y conquistas se han 

necesitado para traer al hombre desde su estado primitirn de 

bestia, no sabiendo aún articular palabras, ni alimentar la llama 

encendida por el rayo o el volcán, al rango <le ,nimal pri­

mate r sabio, hábil para formular sus ideas por las correspon­

dientes palabras y cuidadoso de la llama santa que arde en el 

hogar de su cabaña. 

El espacio de tiempo en que se sucedieron esas graneles evo­

luciones puede dividirse,, según su importancia, en :)eríodos mu­

cho más diferentes unos de otros gue lo que son las divisiones 

de antigua, medioeval y moderna, usados en nuestra historia. 

Desde los remotos ciclos en que nuestros antepasados se ini­

ciaron en la palabra, después, pasados muchos siglos, <:n la cap­

tura del fuego, el hombre, determinado por el medio cambian­

te, cambió él también durante la serie de las edades, diferencián­

dose cada ,·ez más de los animales que con él habían tomado 

su origen en el ~tro común del movimiento. 

Por los vestigios de su paso en las cavernas y sobre las ri­

beras de las aguas, por los variadísimos restos de su industria 

durante la serie de siglos transcurrida antes de la época de la 

historia escrita, los arqueólogos han podido referir sumaria1111::nte 

su existencia en las diversas partes del mundo y en sus modos 

numerosos de civilización sucesiva, . llegando hasta el intento de 

describir esos diferentes pueblos prehistóricos, clasificarlos se­

gún sus parentescos y sus contrastes, trazar sobre el mapa sus 

caminos de émigración y de conquista y buscar su filiación a 

través del caos de los pueblos entremezclados. 

El hecho culminante que resulta de las investigaciones .pro­

seguidas con gran celo, es que los diversos representantes de 
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la humanidad, en su evolución necesariamente complicada con 

retrocesos parciales, van elevándose de período en período, por 

el arte cada vez más inge~ioso y sabio de completar su individuo, 

de acrecentar su fuérza por medio de objetos exteriores ~in \'ida: 

piedras, maderas, osamentas y cuernos. Primeramente, el pri­

mate, de quien descendemos, se limitaba a recoger las ramas 

muertas y las piedras, como lo hacía su hermano el mono, y se 

servía de ellas como de armas e instrumentos. Era aquella la 

edad de la humanidad que, bajo ciertos asilectos, perpetúa to­

davía el feroz Seri del l\léjico que lleva aún la piedra rcdon-
• 

da que le sirve de maza. 

Vino después el período «coHtico » o de simple utilización de 

la piedra: período ·que comenzó quizá sobre la base ele! «lande­

miano », en pleno eoceno medio ( Cels). Algunos innovadores, 

los herejes de la época, aprendieron a emplear los _guijarros de 

forma desigual: mazas, puñales, sierras, punzones, cepillos, .ras­

padores y otros instrumentos naturales, que se limitaban a reto­

car con otras piedras para aumentar su corte o su pm1ta; quizá° 

hasta se servían de los dientes para mocler el silex, si no se engañó, 

Castañeda en sti descripción de los indios cazadores del iglo XVI. 

Ese empleo de los instrumentos primitivos, que se continúa 

todavía en diversas comarcas bajo la forma antigua, fué el ver­

dadero principio de la industria propiamente dicha: ya ~e mo­

delaban las piedras de sílex que los arqueólogos han encontrado 

en los mismos sitios donde los antepasados las abandonaron des­

pués de usarlas, y que permanecieron entre los restos, en tanto 

que las maderas y otras materias perecederas se convertían en 

polvo, como se revela, en la cuenca anglo-franco-belga, la edad 

«reuteliana», en que el hombre vivía en com,!)añía del Eleplzas 

antiquus y del Rhinoceros Merkii 1• 

Después nuevas revoluciones y cambios graduales trajeron la 

suce;;i6n de las edades durante las cuales .se aprendió a tallar 

las piedras y a darles todas las formas útiles para hacer ele ellas 

instrumentos de trabajo o armas de combate; vinieron a con­

tinuación los siglos en que hubo artistas que se ocuparon en 

transforrpar sus instrumentos y sus am1as en verdaderos objc-
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tos de lujo: ese fué el tiempo precursor al período que vió na­

cer la industria ele los metales. Esas dos últimas etapas de la 

piedra tallada y ele la piedra pulimentada son las que se desig­

nan comúnmente bajo el nombre de «paleolítico» y de ,meolítico ». 

Mas ¿ cuáles fueron las etapas del progreso entre los perfodo.s 

sucesivos de la humanidad primera? Todavía no puede 1espon­

ders,· más que por hipótesis diversas, porque en plena prehis­

toria, en el curso de los ciclos de duración desconocida-miriadas 

o millones de aiios-transcurridos desde que el Homo sapiells 

tomó posesión del planeta, los cambios del medio han sido fre­

cuentemente tan considerables que han constituido verdaderas re­

volucione:., ora brw,cas y \'iolcntas, ora a largo período y tanto 

más seguras en sus efectos. En consecucnciaJ los indígenas han 

tenido que sufrir en su historia las vici:.itudes correspondientes: 

tan pronto les ha sido preciso cambiar de residencia como modi­

ficar su género de vida en el mismo lugar; a veces la raza, dcs­

truída casi por completo, ha debido comenzar nueva cxister¡cia, 

reconquistar penosamente los progresos adquiridos ya por sus 

antepasados, como si diversas humanidades ~e hubiesen dedica­

do sucesivamente a ensayar la vida. 

De modo que erupciones de lavas, terremotos y hundimientos, 

inundaciones de ríos e invasiones del mar han cambiado fre­

cuentemente la fonua exterior del relieve terrestre, destruyendo 

los pueblos en parte o hasta en totalidad. 1 Cuán numerosas son, 

por ejemplo, las tradiciones de diluvios que recubrieron tod9 el 

mundo habitable I A la historia caldea del diluvio universa.l, re­

producida en el Génesis, se unen tradiciones análogas venidas 
• 

de China, de la India, de Egipto, del Nuevo Mundo, especial-

mente de todas las comarcas bajas expuestas a la de\·astación 

por las crecidas de los ríos. En otras partes, especialmente en 

las regiones volcánicas, en los «países del fuGgo », otras lc_yen­

das igualmente justificadas por los acontecimientos anteriores, refie­

ren las lluvias de piedras, los desprendimientos de montañas, las apari-. . 

ciones o desapariciones súbitas de lagos, el enterramiento ele ciudad{js. 

La altcrnaci6n de los períodos glaciares, o más bien, el vaivén 

<lel frente de hielo, que trae consigo el cubrirse zonas terres­

tres b1jo las nieves, los hielos y los r,~stos ,. pedregosos, se ha 


